Querida Tripulacion:

    Habiamos llegado a Ubatuba ( Saco da Ribeira ) cuando corrían los ultimos dias de setiembre y nada había cambiado en la marina de la Fundación Florestal, salvo las autoridades que nos atendieron tan bien o mejor que hace un año cuando pasamos por ahi.

    "Infelizmente"como dicen los brasileros , tampoco el clima había cambiado , desde nuestro arribo , una lluvia persistente nos recordaba que, a esta altura de los acontecimientos, la mayor ( tal vez la única ) desilusión del viaje fue el clima , probablemente nuestro entusiasmo y el lugar común de pensar en Brasil en función de las playas y el sol , no nos dejaron ver lo evidente que es : que en Brasil llueve...,y en general esta región llueve mucho, en días y en cantidad de milímetros, más del triple de lo usual  en el Río de la Plata.

    En las casas de deportes, en los polirubros, en las librerías, en las jugueterías y hasta en las casas de naútica se venden paraguas y pilotos.

    Nos llamaba la atención tanto acá como en Angra , ver barcos de charter cuyos tripulantes en medio del diluvio saltaban al agua con máscaras y snorkel y bajaban a las playas y trataban con la mejor predisposición de aprovechar los días de alquiler de la embarcación ya que puede ocurrir que si uno se queda esperando que mejore el tiempo, corre el riesgo de tener que volver a Buenos Aires sin salir de la marina...

    Habiámos recibido un llamado de Calitos "Paul Cayard" Zaccari contándonos que tenía unos días libres entre el 13 y el 17 de octubre y un pasaje de avión a San Paulo además de ganas de navegar unas millas en el Tangaroa II,  nos pareció adecuado esperarlo en Ubatuba para bajar con el hasta Santos, vía Ilha Bela ( 90 millas ).

    Los días de espera hasta su llegada nos mantuvieron ocupados con nuestra ``agenda social", Yamandú y Elaine y sus amigos ( ahora también nuestros )Paulão y Mabel , nos ocuparon con eventos gastronómicos variados, además de las mateadas con Federico ( el electricista uruguayo ) y las visitas de pescadores y el personal de la marina que nuevamente nos hacían sentir parte del "barrio'.

    Un día antes de la llegada de Carlos , el tiempo dio una mejorada por lo que, el viernes 13 al mediodía cuando el ómnibus que lo traía de San Pablo lo dejó a unas cuadras de la marina, el Tangaroa II ya se encontraba amarinado y en condiciones de zarpar.

    En general , los franceses tienen por cábala o tradición no salir los dias  viernes ( mucho menos el 13) , el Tangaroa II con sus dos bandas de color amarillo ( color yeta para algunos ) ,con una gata negra a bordo,con el espejo del baño roto ( el de mirarse cuando uno se peina , no el de popa...),y dos de los juguetes preferidos de Maria del Mar con forma de conejos , acumulaba ya suficientes "amuletos negativos"como para agregar un nuevo "factor de riesgo" , así que planeamos la partida para el día siguiente...

    El sábado 14 temprano nos despedimos de los vecinos, dejamos a las Marias con Paulão en cuya casa esperarían por nuestra llegada a Santos y salimos de Saco con un viento suave del NNE que nos hacía caminar a modestos pero cómodos cuatro nudos rumbo a Ilha Bela. 

    A primeras horas de la tarde con la corriente del canal de Sao Sebastian corriendo de Norte a Sur entramos al Yatch Club de Ilha Bela y tomamos una boya con la idea de permanecer sólo unas horas, recorrer un poco la villa, tomar una caipirinha frente al mar, cenar, descansar un poco, dejar la marea crecer y luego con la bajante volver a salir para seguir con rumbo sur.

    Teníamos una ligera sensación de derroche porque de los cuatro días de cortesía que el club otorga para utilizar sus lujosas instalaciones sólo íbamos a aprovechar unas pocas horas.

     Salimos a las 02.30hs con corriente de bajante y una brisa que se afirmaba desde el Ne ,a un promedio de 5 nudos con un cielo y un mar que daban para el disfrute, entre música y llamadas a Núñez por Nextel para saludar a los amigos del club nos fuimos acercando al que debe ser el puerto de mayor movimiento comercial  del Brasil.

    En Santos nos esperaba Jorge "Caprice"Gonzalez, quien con su pareja Denise preparaban su nuevo barco, el "Jangadeiro", un chapón de dos palos de 15 metros de eslora, para bajar juntos unas millas hacia el sur.

    Ellos que se encontraban trabajando en una marina aprivada ( astillero Supmar ) de Guarujá nos habían conseguido una amarra en un muelle cercano para que los acompañáramos mientras terminaban con el alistamiento de su barco.

    El 31 de octubre festejamos el sexto cumpleaños de Maria del Mar,con una fieta que Denise organizó a bordo del Jangadeiro con globos, torta , cotillón, invitados ( familiares y amigos de empleados del astillero ) y juguetes de regalo, y los primeros días de noviembre empezamos  a consultar pronósticos a la espera de condiciones adecuadas para navegar hasta San Francisco.

    Acordamos salir juntos rumbo a Sao Francisco do Sul (190 millas entre muelle y muelle ) con una variante en las tripulaciones: las Marías viajarían en el Jangadeiro con Jorge y Denise, y yo en solitario en el TangaroaII .

    El motivo era que María y María del Mar viajaran un poco más cómodas en un barco de gran porte en comparación con el nuestro ( sabía que si la experiencia las entusiasmaba me iba a ver en figurillas para agregarle 20 pies al Tangaroa II...)

    Cuando el Jangadeiro estuvo listo,dejamos pasar un frente y cuando el viento del sud aflojó y rotó al SE salimos rumbo a Sao Francisco.

    El mar estaba alto y uno de los mercantes portacontenedores que se encontraba fondeado en las afueras del canal, rolaba como nunca había visto.

    Un par de millas más adelante el Jangadeiro rompió una de las correas del motor, una de las bombas de agua dejó de funcionar y volvimos para reparar y volver a salir al día siguiente .

    24 horas después con el viento ya más firme del E y un mar más ordenado pusimos rumbo 220*y empezamos a descontar millas.Con genoa 3 y mayor con 2 rizos el Tangaroa II navegaba a un largo y no bajaba de los 5 y 1/2 nudos.El barco iba derecho y si bien hubiese aguantado bien a la mayor completa, la pérdida de 1 nudo en velocidad bien pagaba la comodidad con que nos movíamos. A poco de salir , el Jangadeiro con genoa y mesana me paso con buena velocidad y se perdio en el horizonte a mi proa.

    A las 12 horas disminuyo la intensidad del viento y antes de las 20 horas se convirtió en una brisa, aún así en las primeras 24 horas navegamos más de 100 millas,al Jangadeiro yo lo suponía bien cerca del destino.

    El segundo día fue de calma solo interrumpida por alguna que otra brisa de  costa que no nos permitían superar los 3 nudos, el motor no ayudaba mucho ,así que me llevó 30 horas más recorrer las 9 millas restantes.

   Al llegar me entere que el motor del Jangadeiro había presentado inconvenientes que impidieron su uso por lo que tardaron casi 48 horas para cubrir el trayecto .

    Sao Francisco, por su proximidad con otros puertos y fondeaderos mas conocidos ( Itajai 40 millas , Paranaguá 36 millas , Porto Belo 54 millas , Ganchos 67 millas , Florianópolis ( Jureré ) 73 millas ) no es demasiado frecuentado por barcos argentinos pero les aseguro que vale la pena visitarlo.

    El museo del mar tiene una colección  de embarcaciones que resumen la historia naútica del Brasil ,su director Marcio y sus funcionarios ( desde Neia en la entrada hasta los encargados del bar Tulio y Roberta ) hicieron lo posible para hacernos sentir como en nuestra casa.

    Se construyeron vestuarios y se organizó una pequeña marina ,dos de cuyos usuarios : la familia Pastorello del velero  Leviatan y Marcelo del Talha Mar nos recibieron con los brazos abiertos y nos prestaron una boya donde amarrar.

    El mayor inconveniente de este lugar es que viniendo del sur, la entrada implica navegar por un canal boyado, con un codo a babor que nos hace casi invertir nuestro rumbo para pasar entre la isla y el continente y navegar aguas arriba aprox.10 millas e internarse en la Bahía de Babitonga.

    Ni el año pasado subiendo, ni ahora bajando , nos permitimos conocer bien los rincones de la bahía. El mal tiempo, las necesidades del barco, los trámites burocráticos y, llegado el momento, el apuro por irnos, nos mantuvieron entretenidos y nos obligan a prometernos que tenemos que volver pronto, la distancia, la gente y la ciudad lo merecen.

    Para todas las entradas a puertos que no conocemos, además de la carta( tengo que admitir que estamos "flojos"de cuarterones ) ,utilizo como base el derrotero de Marçal Ceccon, un brasilero que dio la vuelta al mundo en un chapón de 42 pies y que escribió una pequeña guía/derrotero del litoral brasilero.

    Tengo que admitir que el derrotero de la marina brasilera lo utilizo sólo en la entrada y salida de grandes puertos comerciales ( Río  Grande , Santos , Río de Janeiro ) la guía de Marçal Ceccon ( vamos a llamarla guía así nadie se ofende ) es para mí excelente , con un equilibrio justo entre precisión y simplicidad.

    Una noche en Santos, en el barco de Jorge el Jangadeiro, compartimos unas pizzas con Marçal que estaba pintando su barco en el mismo astillero y que es un tipo simpático y comunicativo.

    Durante la charla elogié su guía y sentí verdaderos y cholulos deseos de ir a buscarla  y llevarsela para que me la autografiase...cuando recordé con verguenza que era una fotocopia de la original que me había prestado Juan Carlos Soneyra un tiempo antesde salir ( Gracias Juan , me fue de gran utilidad ) , y ,por si eate relato llega a manos de Marçal ,de manos de algun amigo Brasilero de la ABVC , mil disculpas de mi parte para el , y prometo no fotocopiar nunca mas un libro de nautica...

             Chau , continuamos mas al sur...

                                                             Jorge Correa

                                                             Maria del Carmen Baltar

                                                             Maria del Mar Correa

                                                             El Tangaroa dos

                                                             Pipa y Nene 
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